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¡Ayúdenme! ¡Mi casa se cae! ¡El 
río se lleva mis cositas!, gritó du­
rante un buen rato ElenaGuillén Iz-
quierdo,quienalverquesu vivien­
da caía, se desvaneció, siendo auxi-
liadaporvecinosdel barrio Cochar-
cas.¡Oh Dios míoüPorqué nos cas­
tigas! j Padre Santo, ahoraqueserá 
de nosotros, hemos perdido nues­
tras casas y enseres!, exclamó Da­
niel Sucuitana. 

Estas súplicas, son parte de los 
numerosos ruegos que hicieron 
los pobladores de los barrios de 
Huamantanga, Libre, Páucar,isde 
Setiembre, Cocharcas-Progreso y 
Yanamuclo, que fueron afectados 
seriamente porel desborde del río 
Apata, que la noche del miércoles 
incrementó su caudal provocado 
por las fuertes lluvias que caen 

en las zonas altas del valle del 
Mantara. 

El desborde ocurrió aproxima­
damente a las 19H45, después que 
la población soportó un copiosa 
y prolongada lluvia. El riachuelo 
Apata, se transformó alcanzando 
un nivel critico, cuyas aguas afec­
taron a las viviendas de los barrios 
Cocharcas y Progreso, cayendo 
cuatro viviendas cayeron, debido 
alasinundaciones,otrasquedaron 
colapsadas 

Viviendas se vinieron abajo 
Las aguas del río Apata se des­

bordaron en el barrio Huaman­
tanga y en el CIMIR, cuyas aguas 
encontraron su curso en las pen­
dientes y discurriendo hacia el ba­
rrio Cocharcas-Progreso asentado 
en una hoyada, convirtiéndose en 


